
 Semana del 7 al 13 de Julio, de 2019. XIV (décimo cuarto) DOMIMGO DEL TIEMPO ORDINARIO.  
 
1.- TEMA: “ENVIADOS A ANUNCIAR EL REINO DE DIOS” 
 
2.- HISTORIA:                                                     Misión cumplida 
De camino al pueblito donde Carlitos, su tío y primos se dirigían para cumplir con la misión de ayudar a los niños 
de una escuelita muy pobre; inexplicablemente sufrieron el rechazo de los habitantes del primer poblado en el 
que quisieron pasar la noche. Sin embargo, esto no los desanimó y decidieron continuar el camino, a pesar de 
que ya anochecía. Al llegar al siguiente poblado se animaron a pedir nuevamente asilo, pero esta vez decidieron 
dividirse en grupos de dos. Su tío iba con Leandro, el primo menor y Carlitos iba con Ariel, el mayor. 
Antes de comenzar a tocar las puertas, hicieron una pequeña oración. Luego, el tío les dijo: “Póngase en camino 
y no lleven nada que los perjudique, no se detengan a conversar demasiado con nadie y si alguien nos recibe en 
su casa, al entrar saludaremos como el Señor les enseñó a sus discípulos: “La paz reine en esta casa””. 
No tardaron en encontrar una casa, donde fueron acogidos por una pareja de ancianos. Allí pasaron la noche, 
comieron y bebieron todo lo que les ofrecieron, y compartieron con ellos lo que sabían acerca de Jesús y la 
Iglesia. 
A la mañana siguiente, se despidieron de aquella pareja, muy agradecidos y se pusieron nuevamente en camino, 
hasta que alrededor del medio día llegaron al pueblito donde muchos niños ya los esperaban. 
Cumplida la misión, los cuatro retornaron llenos de alegría y de gratitud a Dios, por todo lo que habían aprendido 
y compartido en este pequeño viaje de misión. 
                     
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS: 10,1-12. 17-20 
En aquel tiempo, Jesús designó a otros setenta y dos discípulos y los mandó por delante de dos en dos, a todos 
los pueblos y lugares a donde pensaba ir, y les dijo: “La cosecha es mucha y los trabajadores pocos. Rueguen, 
por lo tanto, al dueño de la mies que envíe trabajadores a sus campos. Pónganse en camino; yo los envío como 
corderos en medio de lobos. No lleven ni dinero, ni morral, no sandalias y no se detengan a saludar a nadie por el 
camino. Cuando entren en una casa digan: “Que la paz reine en esta casa”. Y si allí hay gente amante de la paz, 
el deseo de paz de ustedes se cumplirá; si no, no se cumplirá. Quédense en esa casa. Coman y beban de lo que 
tengan, porque el trabajador tiene derecho a su salario. No anden de casa en casa. En cualquier ciudad a donde 
entren y los reciban, coman lo que les den. Curen a los enfermos que haya y díganles: “Ya se acerca a ustedes 
el Reino de Dios”. 
Pero si entran en una ciudad y no los reciben, salgan por las calles y digan: “Hasta el polvo de esta ciudad que se 
nos ha pegado a los pies nos lo sacudimos, en señal de protesta contra ustedes. De todos modos, sepan que el 
Reino de Dios está cerca”. Yo les digo que en el día del juicio, Sodoma será tratada con menos rigor que esa 
ciudad”. 
Los setenta y dos discípulos regresaron llenos de alegría y le dijeron a Jesús: “Señor, hasta los demonios se nos 
someten en tu nombre”. 
Él les contestó: “Vi a Satanás caer del cielo como el rayo. A ustedes les he dado poder para aplastar serpientes y 
escorpiones y para vencer toda la fuerza del enemigo, y nada les podrá hacer daño. Pero no se alegren de que 
los demonios se les someten. Alégrense más bien de que sus nombres están escritos en el cielo”. 
Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 
4.- RELACIONES: 

En el Evangelio: 
En aquel tiempo, Jesús designó a otros setenta y 
dos discípulos y los mandó por delante de dos en 
dos. 

En la Historia:  
Carlitos, su tío y sus primos se dirigían a un 
pequeño poblado para cumplir una misión y 
después de ser rechazados se animaron a pedir 
nuevamente asilo, pero esta vez decidieron dividirse 
en grupos de dos. 

Jesús les dijo: “No lleven ni dinero, ni morral, no 
sandalias y no se detengan a saludar a nadie por el 
camino”. Cuando entren en una casa digan: “Que la 
paz reine en esta casa”. Y si allí hay gente amante 
de la paz, el deseo de paz de ustedes se cumplirá; si 
no, no se cumplirá. 

Antes de comenzar a tocar las puertas, hicieron una 
pequeña oración. Luego, el tío les dijo: “Póngase en 
camino y no lleven nada que los perjudique,  no se 
detengan a conversar demasiado con nadie y si 
alguien nos recibe en su casa, al entrar 
saludaremos como el Señor les enseñó a sus 



discípulos: “La paz reine en esta casa””. 

Jesús continuó diciendo: “…Cuando los reciban en 
una casa, quédense en esa casa. Coman y beban 
de lo que tengan”.  

No tardaron en encontrar una casa, donde fueron 
acogidos por una pareja de ancianos. Allí pasaron la 
noche, comieron y bebieron todo lo que les 
ofrecieron. 

Los setenta y dos discípulos regresaron llenos de 
alegría y le dijeron a Jesús: “Señor, hasta los 
demonios se nos someten en tu nombre”. 

Cumplida la misión, los cuatro retornaron llenos de 
alegría y de gratitud a Dios, por todo lo que habían 
aprendido y compartido en este pequeño viaje de 
misión. 

 
MORALEJA: “Tú también has sido enviado por el Señor, para anunciar el Reino de Dios, a cada momento y en 
todo lugar”. 
 
5.- CATEQUESIS: 
CIC 543 Todos los hombres están llamados a entrar en el Reino. Anunciado en primer lugar a los hijos de Israel 
(cf. Mt 10, 5-7), este reino mesiánico está destinado a acoger a los hombres de todas las naciones (cf. Mt 8, 11; 
28, 19). Para entrar en él, es necesario acoger la palabra de Jesús: 
La palabra de Dios se compara a una semilla sembrada en el campo: los que escuchan con fe y se unen al 
pequeño rebaño de Cristo han acogido el Reino; después la semilla, por sí misma, germina y crece hasta el 
tiempo de la siega (LG 5). 
CIC 425 La transmisión de la fe cristiana es ante todo el anuncio de Jesucristo para llevar a la fe en el. Desde el 
principio, los primeros discípulos ardieron en deseos de anunciar a Cristo: "No podemos nosotros dejar de hablar 
de lo que hemos visto y oído" (Hch 4, 20). Y ellos mismos invitan a los hombres de todos los tiempos a entrar en 
la alegría de su comunión con Cristo: 
Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos 
y tocaron nuestras manos acerca de la Palabra de vida, -pues la Vida se manifestó, y nosotros la hemos visto y 
damos testimonio y os anunciamos la vida eterna, que estaba con el Padre y se nos manifestó- lo que hemos 
visto y oído, os lo anunciamos, para que también vosotros estéis en comunión con nosotros. Y nosotros estamos 
en comunión con el Padre y con su Hijo, Jesucristo. Os escribimos esto para que vuestro gozo sea completo (1 
Jn 1, 1-4). 

• Este domingo el Evangelio nos recuerda la misión que Jesús encargó a TODOS SUS SEGUIDORES, así 
como antes de su Ascensión envió a sus apóstoles a anunciar la Buena Nueva (la venida del Salvador, Su 
muerte, Pasión y Resurrección) a todas las naciones; en el relato de hoy que sucedió mucho antes de ese 
momento, Jesús envió a otros setenta y dos discípulos a anunciar la venida del Reino de Dios asegurando que la 
cosecha es mucha y los trabajadores pocos; es decir, que el trabajo es bastante pero no todos se deciden en 
colaborar y por lo mismo se excluyen de participar del plan salvífico de Dios. En esta ocasión nuestra reflexión se 
centrará en este anuncio, en sus características y la relación que tienen con nosotros. 

Recordemos las palabras con las que Jesús envió a estos setenta y dos valientes: “¡Vayan! Yo los envío como a 
ovejas en medio de lobos. No lleven dinero, ni provisiones, ni calzado, y no se detengan a saludar a nadie por el 
camino” 
Al decirles que los enviaba como ovejas en medio de lobos podemos imaginarnos claramente la escena: los 
lobos acechando a las ovejas, pero imaginémonos algo más: imaginemos que en el grupo de ovejas existen 
básicamente dos grupos: 

- Las ovejas que siguen al Pastor, Jesucristo, que lo colaboran rescatando a las varias ovejas perdidas que 
existen en el campo, tal como relata el testimonio de nuestra madre fundadora en el libro “En Adoración”. 

- Las ovejas que no saben a quién seguir, que se apegan al pastor sólo a los momentos de comer y dormir, 
pero durante el resto del día les encanta tomar caminos ocultos, perderse en diversiones ajenas al rebaño 
del Pastor. 

En otras circunstancias Jesús advirtió a sus discípulos sobre los lobos vestidos de ovejas, y obviamente sucede 
así, porque de lo contrario si los lobos se presentaran como tales, las ovejas huirían. Al respecto entonces 
veamos las consecuencias en el futuro de cada uno de los grupos: 



- Las ovejas que siguen al Pastor, por una parte, son acechadas por los lobos (pues están bien 
alimentadas, cuidadas, bonitas, limpias, etc.), pero por otra gran parte están bajo el cuidado constante e 
incondicional del Pastor que jamás permitirá que una de sus ovejas sea arrebatada por los lobos. 

- Las ovejas que se pierden del rebaño durante el día, tarde o temprano serán presas de los lobos pues 
lejos del Pastor no existe cuidado, sólo peligros mortales. 

- Los lobos…siendo contrarios al rebaño del Pastor, vivirán siempre en esa actitud: oculta, de mentira, de 
oscuridad, de insatisfacción, etc. 

Entonces, conociendo estas realidades podemos entender mejor lo que Jesús advertía a sus discípulos, Él les 
advertía de las acechanzas de los lobos, que en un lenguaje acomodado a esta época significaría: las personas 
con malas intenciones, las guerras, los vicios, las tentaciones, la violencia, el odio, la soberbia, el orgullo, la 
pereza, etc., etc. 
Como vemos, los lobos son muchos, son innumerables, ¿y nosotros?, ¿a qué grupo pertenecemos? ...Muchas 
veces creemos que somos siempre ovejas, pero para ser sinceros debemos admitir que muchas veces hemos 
actuado como lobos y hemos aparentado ser ovejas para no ser descubiertos, por ejemplo: 

- Cuando cometemos alguna travesura a ocultas, la descubren, pero culpan a otra persona, y preferimos 
callar la verdad para no ser descubiertos. 

- Cuando en casa nos portamos bien, pero en la escuela o el trabajo somos terribles; o viceversa. 

- Cuando predicamos la solidaridad, pero no somos capaces de compartir nuestras cosas. 

- Cuando decimos ser buenos amigos, pero por detrás criticamos y juzgamos. 

En fin, existen muchas maneras de actuar como lobos vestidos de ovejas, lo importante es no comportarnos así. 
Jesús claramente dijo a sus discípulos que los enviaba como ovejas en medio de lobos, por lo tanto si queremos 
ser seguidores de Cristo no esperemos que nuestro camino esté allanado de dificultades, mucho menos si nos 
hemos decidido a seguir a Jesús, pues Él mismo dijo en otra ocasión que quien quiera seguirlo que se niegue a 
sí mismo, que cargue su cruz y le siga. 
Estudiemos ahora esta otra parte del Evangelio tan importante cuando Jesús les encargó: 

- Que anunciaran el Reino de Dios. 

-  Que pidieran la paz para las casas donde los recibieran. 

- Que se sacudieran el polvo de las sandalias en los pueblos donde no los recibieran, pero que siempre 
dejaran el anuncio del Reino. 

En este punto podemos ver cuánta relación tiene EL ANUNCIO DEL REINO DE DIOS con LA PAZ; sin duda es 
muy difícil que este anuncio sea aceptado en lugares faltos de paz, así mismo sería absurdo que quien recibe de 
buena gana el anuncio no sintiera paz. 
A lo largo de nuestra vida hemos sido receptores de distintos tipos de anuncio del Reino de Dios: algunas veces 
lo hemos oído de manera catastrófica y amenazante y como resultado hemos sentido temor y nos hemos alejado 
de Dios o nos hemos acercado a Dios pero por miedo; otras veces la hemos recibido de manera muy deficiente y 
no ha dado frutos; pero hoy tenemos la oportunidad de recibir y transmitir ese anuncio de manera más efectiva: 
VIVIENDO PRIMERO LA PAZ… 
Como Iglesia somos responsables de rezar unos por otros, como Apostolado de la Nueva Evangelización 
tenemos la tarea de anunciar esta Buena Nueva en los lugares donde nos desenvolvemos diariamente, a vivir la 
paz, el amor y la fe que hemos recibido y recibimos en la Iglesia, y debemos movernos en un Espíritu de Paz que 
nos llevará poco a poco a canalizar de manera correcta toda la energía y la pasión que caracteriza a un apóstol 
del Señor. 
Es decir, que al anuncio del Reino se recibe mejor en corazones que tienen paz, una paz que muchas veces 
llega después de una serie de tormentas interiores; pero el trabajo de evangelizar como lo hicieron aquellos 
discípulos requiere un Espíritu de decisión, pasión por ese Reino que anunciamos que muchas veces nos llenará 
de adrenalina, de movimiento, de cambio, de transformación, pero manteniendo la paz del corazón. 
Y finalmente analicemos la frase quizás más importante de esta parte del Evangelio, cuando Jesús dijo: “No se 
alegren, sin embargo, de que los espíritus se les sometan; alégrense más bien de que sus nombres estén 
escritos en el cielo”.  
 



A este respecto, ¡¡¡tenemos que prestar MUCHA ATENCIÓN!!!, aún siendo niños muchas veces nos encanta 
recibir halagos, nos encanta saber que tenemos cierto poder, dentro de la escuela, en la casa, en el barrio, luego 
de grandes en la preparatoria, en el trabajo, en la comunidad, etc. etc. Pero hoy Jesús nos advierte que aún 
siendo fervientes seguidores de Cristo, lo somos pero por gracia de Dios, todo es mérito suyo pues Él fue quien 
nos rescató de la esclavitud del pecado y la muerte a través de Su Muerte, Pasión y Resurrección. 
Por esta razón es importante recordarnos también a nosotros que NO IMPORTA CUÁNTAS COSAS BUENAS 
PODAMOS RALIZAR, LO QUE REALMENTE IMPORTA ES SABER QUE DIOS SE HA DIGNADO TOMARNOS 
EN CUENTA PARA LLEVAR A CABO SU PLAN DE SALVACIÓN, NO PORQUE SEAMOS BUENOS, SINO POR 
SU MISERICORDIA. 
Si somos realmente sinceros, nos podemos dar cuenta de que cometemos muchos errores cada día, eso 
tampoco significa que Dios jamás nos tomará en cuenta en Su plan, claro está que Él nos coloca en el lugar 
correcto para llevar a cabo una misión específica, mucho más allá de nuestras expectativas o temores. Al 
respecto reconozcamos también que uno de los lobos que nos asecha a diario es LA INSEGURIDAD y EL 
MIEDO A FALLAR. Es cierto que muchas veces en la escuela nos enseñan que si fallamos somos “malos” o “no 
tan bueno como…” y empezamos a compararnos y nos hacemos la idea de que cometer errores es de malas 
personas.  
Debemos tener mucho cuidado con estas ideas porque ni es cierto que equivocarse es de malas personas, ni es 
cierto que hemos nacido para juzgar a los demás por sus éxitos o sus fallas. Si bien Jesús nos dijo que seamos 
perfectos como Dios es perfecto, se refiere más que todo a nuestras intenciones reales, es distinto procurar 
hacer las cosas bien y poner todo nuestro amor en ello, que buscar A TODA COSTA sobre salir y ser 
reconocidos. Además no podemos evitar la verdad de que uno no puede huir de los errores pues por lo general 
no nos damos cuenta del error sino hasta después de cometerlo, no tenemos la capacidad de saber lo que saldrá 
bien y lo que saldrá mal. 
Nuestra madre fundadora muchas veces nos ha hablado del caso de Pedro, cuando caminó sobre las aguas y 
casi se hunde, y muchos debieron pensar que había cometido uno de los peores errores: FALLAR ANTE EL 
MAESTRO, pero en realidad no falló porque vivió la experiencia de ser SALVADO, de hacer realidad la Misión de 
Dios: SALVAR A LOS HOMBRES DE SÍ MISMOS, DEL PECADO Y DE LA MUERTE. 
Por esta razón empecemos a perfeccionar nuestras intenciones más que buscar los reconocimientos 
superficiales y efímeros de las personas; comencemos orando, meditando en el mensaje del Evangelio, 
recurriendo a los Sacramentos, haciendo vida el ejemplo que Jesús nos dejó de AMOR y ESPERANZA para 
fortalecer nuestra FE. 
Pidamos como siempre la intercesión de nuestra Santa Madre la Virgen María. Vivamos cada día como si 
estuviéramos saliendo al encuentro de Dios, preparemos nuestras almas y nuestras intenciones para ello, así la 
vida no pasará sin sentido, sino en medio del plan de salvación que Dios ha diseñado desde un principio. 
CADA UNO DE NOSOTROS ESTÁ DENTRO DE ESE PLAN, COMO OVEJAS DEL REBAÑO DE DIOS, POR 
LO TANTO NO ACTUEMOS COMO LOBOS PORQUE DIOS NO NOS HIZO ASÍ…Y NO NOS ALEGREMOS 
POR LOS RECONOCIMEINTOS HUMANOS, SINO PORQUE DIOS NOS HA TOMADO EN CUENTA Y 
NUESTROS NOMBRES HAN SIDO ESCRITOS EN SU PLAN DE SALVACIÓN… 
 
6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: PC 27 
Es tiempo de dejarlos andar solo. Todo lo que tienen será su alimento y, como todo alimento, deberá ser 
consumido frecuentemente para no debilitarse. Su bebida será la fe que se nutrirá de todo lo hasta hoy recibido. 
…Es hora de que empiecen a Evangelizar. No teman hacerlo. La Santísima Trinidad estará en sus bocas, en sus 
actos, cuando sea para Dios lo que hagan. En su trabajo y estudios, Dios pondrá Su mano para iluminar sus 
caminos.



7.- ACTIVIDADES: 
 
7.1.- Actividades para el grupo de 1er. año (niños  de entre 6 y 7 años de edad). 
7.1.1.- Colorea el siguiente dibujo que muestra el tema del Evangelio de este domingo. 



7.1.2.- Para saber más, aprende el significado de cada palabra. Observa el ejemplo y une con una línea la 
palabra con su significado, según corresponda. 
 

 
 
 
7.1.3.- Completa las oraciones con las palabras que faltan. Solo debes seguir la línea correcta que 
conecta la palabra con el espacio donde debes escribirla. 

 
 
 



7.2.- Actividades para grupo de 3er. año (niños de entre 8 y 10 años de edad). 
7.2.1.- Después de haber leído el Evangelio, responde las siguientes preguntas, con la palabras que 
faltan. . 

 
 
 
7.2.2.- Responde a las dos preguntas, pensando en todo lo que El Señor nos enseñó con Su ejemplo, 
recuerda que todos tenemos armas para luchar como valientes soldados en medio de los lobos. 



7.2.3.- Canta la siguiente canción y luego subraya las palabras que tengan relación con el Evangelio, 
escríbelas sobre las líneas punteadas. 
 

 
 
7.2.4.- Haz la siguiente oración y luego escribe en el cielo, dentro las nubes tu nombre y el de tu familia.  
 



7.3.- Actividades para el grupo de 5° año (niños de entre 10 y 12 años de edad). 
7.3.1.- Responde las siguientes preguntas, encerrando en un círculo la respuesta correcta. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.3.2.- Ordena las letras y forma palabras. Luego descubre la frase del Evangelio trasladando las letras 
según el número asignado. 



7.3.3.- Resuelve el crucigrama. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.3.4.- Elige los caminos correctos que te llevan del punto 1 al 2 y luego del 2 al 3. 
 
 


